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			Esta novela está dedicada a María Edelia Gómez Carrasco, gracias por todo tu apoyo, gracias porque tus palabras llegaban cuando más las necesitaba para animarme a seguir adelante. Esta novela es para ti, con todo el cariño del mundo, espero realmente que te guste.

			Tu amiga, Vanessa Lorrenz

		

	
		
			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Les ha pasado alguna vez que todo a su alrededor es perfecto, no hay ningún problema que los atormente, tienen un trabajo donde ganan una fortuna, un novio guapo a morir que las ama con locura, un estilista personal, los diseñadores se mueren por que utilicen sus vestidos en las fiestas…? ¡Vale! ¿Que su vida es digna de pasarla por los programas donde exhiben la de las famosas? ¿Les ha pasado? ¿No? Bueno, pues a mi amiga Holly tampoco. No es que se queje de su vida, tampoco podríamos considerarla un completo desastre… Bueno, eso tal vez sí, para qué lo vamos a negar. No tiene un novio guapo, no tiene dinero, trabaja en un canal de televisión como presentadora de un programa matutino que cada vez más a pique. Vaya, que no es una vida por la que se pelearían muchos.

			«¡Ey, Mandy! Primero aclárame eso de que mi vida es patética y un desastre, porque es una completa mentira. Mi vida es perfecta. De hecho, tengo mejor vida que cualquier chica de Manhattan, algunas incluso me envidian.»

			¿Es en serio, Holly? Sí, como lo piensan, esa vocecita que está entre comillas es nuestra protagonista, que es un poco metiche, ¿verdad, Holly? Retomando lo que nos interesa: hace unos días llorabas como una Magdalena porque no encontrabas un hombre como el de tus novelas románticas, esas que lees por internet.

			«No lloraba por eso, es solo…, eso fue… ¡Ay, no me acuerdo por qué lloraba! Pero estoy segura que no fue así. ¡Estás mintiendo!»

			Bueno, ¿me vas a dejar que comience a contar la historia o me vas a estar interrumpiendo a cada palabra que diga? ¡Estoy hasta el copete de las protagonistas metomentodo, parlanchinas; parece que fueran mi suegra!

			«Vale, te dejo contar la historia, solo cuéntala como es, nada de estar imaginando cosas que nos son.»

			¡Oh!… como la vez que terminaste en la cama con cinco hombres. ¡Ey, guapa, cómo lo hacías en esos tiempos! Los traías muertos, pillina.

			«¡Y dale! En la vida he estado con cinco hombres en una cama. Deja de ver telenovelas o páginas candentes por internet.»

			Es cierto, ¡oh, querida, qué pena! No recordaba que tu vida fuera tan patética. No, jamás serías tú la que tuviera esos hombres a tus pies; no sé, se me viene a la mente que tal vez fuera esa Keira del canal TV central, esa que sale en un programa televisivo impresionante; dicen que se pelean por ella. Sí, seguro que fue ella. 

			«¡Ay, por Dios! ¿Por qué me tuvo que tocar esta amiga a mí, no será posible que me la cambien? ¿Sabes qué? Si tanto te impresiona esa vieja, pues ve a narrarle a ella y déjame a mí en paz.»

			Tranquila, tranquila, cariño, era una simple bromita; a ver, ¿quién la quiere? ¿Quién la quiere? ¡Eso es! A ver una sonrisita, ¡eso! ¡Muy bien! Así me gusta. Esa es mi chica, la que no se enoja con su narradora, que además es su mejor amiga, la más humilde, la más guapa y divertida del mundo. 

			«Eso lo dirás tú, si preguntamos seguro que no todos opinan lo mismo. Tienes tu autoestima muy alta. Pero no estamos aquí para discutir eso, sino para que cuentes lo fantástica y divertida que es mi vida.»

			¡Ja! Querida, permíteme que me ría, tu vida para nada es fantástica y mucho menos divertida.

			«¿La contarás o debo comenzar a buscar un narrador? Tú decides, ya muchos quisieran tu trabajo.»

			Ya, pesada, ahora comienzo. Es que tú tienes la culpa al decir chistes sobre tu fantástica vida. Pero bueno, ¿dónde nos quedamos? Déjenme recordar… ¡Oh, sí, lo tengo! Como les decía, la vida de Holly no es precisamente la de una diva televisiva. Con su metro sesenta de estatura, su cabello rubio rizado a la altura de media espalda, tiene un cuerpo promedio y está muy conforme de sí misma. Es delgada, pero con las suficientes curvas para atraer a los hombres.  El gran problema radica en que no encuentra al hombre correcto. Para colmo de males, tiene una hermana metiche a decir basta y una madre que solo la visita cuando se acuerda de que tiene una hija. Vive en un edificio de ocho departamentos, donde prácticamente se escuchan todos los sonidos del vecino de al lado y del de arriba, por lo hablar de que se escucha también al vecino de abajo. Para resumir: se escucha lo de todos los departamentos. Y cuando eso pasa, lo único en lo que Holly puede pensar es en cómo demonios tienen una vida sexual tan activa y ella no.

			Una mañana llegó temprano a la televisora para preparar todo. Siempre le gustaba ser la primera en llegar, ya que la persona encargada del maquillaje era responsable de embellecer a todos los que salían al aire, y si se apuraba seguro pasaría primero. Llegó al pequeño camerino donde se encontraba su vestuario y, para su sorpresa, escuchó que la chica que las maquillaba y la de vestuario ya estaban ahí. 

			—Hola, chicas, hoy llegaron temprano —dijo saludándolas mientras bebía de su café favorito.

			—Hola, Holly —dijeron las dos sonrientes; pero al observarlas bien vio que tenían la mirada preocupa.

			—¿Qué sucede, chicas? ¿Por qué esas caras? —Ambas se comenzaron a empujar, alzando sus perfiladas cejas, una a la otra como si no se decidieran a hablar—. Vamos, chicas, saben que soy una tumba. ¿Qué sucede?

			—Hemos oído ciertos rumores —dijo Karina, la maquillista, una chica de veinticinco años, con el cabello negro como la noche y unos preciosos ojos color miel—: según cuentan en los pasillos, se hará un recorte de personal; parece ser que van a despedir al productor y su lugar lo viene a ocupar el sobrino del dueño del canal.

			Eso era algo que Holly no se esperaba…

			«¡Claro que me lo esperaba! Solo que nunca pensé que el día de hacer recortes de personal fuera tan pronto. Tampoco creí que fueran a despedir a Richard.»

			Bueno, deja de interrumpir, pesada, nunca acabaré si estás metiendo las narices.

			«¡Ahsss, eres insufrible!»

			Como decía: eso era algo que Holly se esperaba, pero lo que nunca se imaginó fue que despidieran a su jefe. Estaba convencida de que el programa Primera hora en Manhattan tenía el rating bajo porque sus trasmisiones eran demasiado aburridas, solo se dedicaban a dar las noticias que transcurrían por la tarde noche, y, muy de vez en cuando, cubrían alguna noticia local trasmitiendo en tiempo real. La competencia estaba muy fuerte y eran los grandes canales los que tenían la exclusiva de los eventos. 

			Los demás integrantes del programa comenzaron a llegar. En cuanto vio a Richard apretó los dientes de disgusto. Era un hombre que rondaba los cincuenta años, estaba un poco pasado de peso, tenía el cabello castaño oscuro y unos ojos chispeantes. Cuando lo conoció le pareció la persona más amable del mundo, era dinámico, tenía buenas propuestas para el programa, aunque claro, los directivos jamás le dieron carta blanca con sus iniciativas. Pero como ahora venía el sobrino del jefe seguramente cambiarían muchas cosas. Aún su llegada no era oficial ya sentía que lo odiaba.

			Se prepararon en tiempo récord para salir al aire a las seis en punto. Ella, en compañía de Edward Garrinson, era la encargada de la retransmisión en directo junto con el presentador de los deportes y el presentador del informe vial, que trasmitía desde un helicóptero. Al principio, cuando llegó al canal, estaba enamorada secretamente de Edward. Era un ejemplar masculino digno de ver: cabello rubio, unos ojos impresionantemente azules, una sonrisa de comercial de pasta dental y un cuerpo musculoso debajo de su ajustado traje formal que utilizaba para salir en el programa. Pero con el paso de los días comprobó que ese hombre se tiraba todo lo que se movía y llevara faldas. Claro que eso no impidió que Holly llegara a tener una pequeña aventurilla con él, pero siempre con suma precaución. Lo que menos quería era arriesgar su trabajo por culpa de un hombre que no sabía cómo mantener los pantalones en su sitio.

			Y era así como comenzaba el día a día de Holly trabajando lo más profesional posible o, por lo menos, intentándolo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Esa tarde todos estaban nerviosos, esperaba que no la despidieran porque, de ser así, ya podía estar en la lista del paro por muchos meses. La competencia en su ámbito laboral era demasiada. Si la despedían justo en ese momento no tendría ni para pagar el alquiler de ese mes. Cuando se llegó la hora de salir de la grabación todos esperaron pacientes a que les dieran nuevas órdenes, por lo regular Richard tenía por costumbre decirles los adelantos del día siguiente, así que permanecieron expectantes dentro de la sala de juntas que estaba en un costado del foro. Todos estaban sentados alrededor de una pequeña mesa. Con la mirada angustiada observó cómo Richard se pasaba las manos por la cara de forma desesperada, como si no se creyera lo que estaba a punto de suceder.

			—Bien, me alegro de que estamos aquí todos reunidos porque no quiero repetir esto dos veces. —Se miraron atentos los unos a los otros; lamentablemente tenía el presentimiento de que lo peor estaba por llegar—. Quiero aclararles que todos los rumores que han escuchado por los pasillos de este edificio son ciertos. 

			—Pero Richard… —comenzó a decir un camarógrafo, pero su jefe acalló sus protestas levantando la mano para silenciarlo.

			—Estimados, no quiero que me interrumpan en lo que les voy a decir, es cierto que después de trabajar por más de tres décadas para esta empresa  han decidido que no soy necesario en este programa. Al parecer —dijo suspirando, negando con la cabeza—, viene un joven que, aunque tiene la mitad de mi edad, cuenta con una preparación profesional mucho más avanzada que la mía, los directivos tienen plena confianza en que sacará a flote este programa. Ahora es momento de que sigamos caminos separados, lo principal es que no se preocupen por mí; afortunadamente este empleo me ha dejado varios amigos que me aprecian, y, un nuevo empleo me está esperando, así que, señores y señoras esta es mi última semana a cargo de ustedes, hagamos que sea memorable.

			Pronunciando estas últimas palabras, su antiguo jefe salió del foro con la espalda recta. Todos se quedaron asombrados, ahora solo les quedaba ver qué era lo que decidía la nueva directiva. Estaba segura que harían un recorte de personal. Odiaba a ese enchufado del cual no sabía ni su nombre, pero ya lo odiaba con todas las fuerzas del mundo. ¿Cómo era posible que un niño mimado chasqueara los dedos y al instante despidieran a una persona que tenía más de veinte años trabajando en un programa de televisión? Esperaba que el autobús o el avión que trajeran al despreciable hombre se estrellaran y nunca pudiera llegar al foro.

			Los integrantes del grupo se fueron despidiendo y ella se quedó sola con Karina.

			—Aún no puedo creer que los rumores fueran ciertos, pobre de Richard —dijo mientras se reclinaba en la silla.

			—Yo todavía estoy consternada, Richard es la mejor persona en el mundo. Es muy injusto que, por un hijo de papi, le quiten su empleo —dijo Holly casi gruñendo de lo enojada que estaba.

			—¿Qué te parece si organizamos algo para despedir al buen Richard? De paso nos vamos de fiesta el viernes por la noche y así ideamos un plan para hacerle la vida imposible a ese niño rico. Quien se enfrenta con nuestro jefe, se enfrenta con nosotras. Que se cuide porque no sabe en el lío que se acaba de meter.

			Y así transcurrió la semana entre la preparación de la fiesta sorpresa de Richard y la incertidumbre por saber si despedirían a alguien más. Su amiga Amanda (yo), o Mandy como ella solía decirle, la ayudó con los preparativos de la fiesta. Era una morena espectacular de piernas kilométricas, con su melena negra que le llegaba por debajo de la espalda. Tenía un cuerpo escultural, pero bueno, su trabajo se lo requería como presentadora de espectáculos en pequeñas cápsulas para un programa local. Ambas habían estudiado Periodismo y poseían un doctorado en Comunicación, pero por cómo estaba la situación económica encontrar un trabajo en su área era casi imposible. 

			Junto a todos los miembros del equipo festejaron el último día de dirección de Richard entre lágrimas y aplausos, el siguiente lunes esperarían con ansias y odio la llegada del nuevo jefe.

			—Y bien, ¿ahora qué haremos? —dijo Amanda acercándose a Karina mientras veían a Richard desaparecer del brazo de su esposa por las puertas plegables del foro. Era una enorme pena lo que estaba sucediendo, pero como él mismo dijo, el show debe continuar y, el hecho de que llegara otra persona a dirigir el programa era irrelevante. 

			—Creo que es hora de irnos de fiesta, hay que celebrar que por unos días tendremos trabajo, espero que sea el tiempo suficiente para darle una lección a ese niño rico, mimado, odioso… Les juro que aún no llega y yo ya lo odio.

			—Somos dos, querida. Me gustaría tenerlo frente a mí para decirle todo lo que pienso. Pero he aprendido que lamentándonos aquí no ganaremos nada, mejor vamos a quemar la ciudad entera y que el lunes Dios nos agarre confesadas, porque te juro que soy capaz de matar a ese idiota niño de papi.

			Decidieron que irían a un lugar de moda que acababan de abrir. Las tres entraron con unos ajustados vestidos que perfilaban su cuerpo. El de Karina era negro, adornado con lentejuelas; Amanda estaba espectacular con su vestido rojo; y para ella decidieron que el vestido azul eléctrico era el que más le favorecía. Habían tenido que asaltar el equipo de vestuario del programa, de otra forma, Holly jamás se hubiera atrevido a llevar un vestido tan entallado y tan corto. Se sentía casi desnuda, estaba segura que en algunos lugares catalogarían como ilegal andar vestida de esa manera por las calles de Manhattan. 

			El lugar era muy excéntrico y retro, había humo por todos lados, en los pequeños escenarios bailarinas vestidas de gogó hacían un show espectacular. Se acercaron a la barra porque no tenían reservación en la zona vip, la música estaba muy bien elegida y disfrutaban de lo lindo viendo el espectáculo. Unos hombres se acercaron a ellas para invitarlas a una copa, pero no eran ni su tipo, ni tampoco el de sus amigas, que, con la excusa de que era una noche de chicas, les dieron las gracias de manera educada.

			No es que ellas fueran mujeres superficiales de esas que solo les gustan los hombres muy guapos, porque en realidad los chicos que se acercaron estaban muy bien; en una escala del uno al diez ella diría que eran un honrado ocho punto cinco; pero no hubo ese clic que las convenciera de aceptar la invitación. Estuvieron bailando un buen rato, Holly ya estaba un poco chispeante gracias a tres bebidas humeantes que le sirvieron, así que no dudo en sacar sus mejores pasos en la pista. 

			Cerró los ojos dejándose llevar por la estridente música… ¡Vale! Ella ya no tenía veinte años; para ser exactos, en unas horas iba a cumplir treinta, en cuanto el reloj diera las doce campanadas, y, aunque no quisiera decirlo en voz alta, saber que llegaría a esa edad sola, sin novio a la vista y sin un trabajo estable estaba matándola. Así que esa noche se despeinaría un poco y viviría la vida loca, como dicen algunos.

			Estaba girando y dando saltitos al ritmo de la música cuando sintió que unas manos rodearon su cintura, se volvió de golpe para ver quién era el pervertido que se había atrevido a tocarla, pero en cuanto sus ojos descubrieron de quién se trataba casi se cae de espaldas. Si no llega a ser porque el hombre más guapo del mundo estaba sujetándola por la cintura, seguro estaría tirada de espaldas en el suelo. 

			¡Madre del amor hermoso! Era el hombre de sus sueños. El muy infame le sonrió con dulzura e instantáneamente sus piernas dejaron de responderle. Estaba tan segura de que era el hombre perfecto que inclusive vio cómo destellaban corazones de color rojo alrededor de él, ¡oh, por Dios, era el hombre más guapo! Y para su suerte ella estaba entre sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 3

			Estaba como hipnotizada, no creía la suerte que tenía al sentir que un hombre la sujetara de esa manera. Definitivamente eso no pasaba todos los días. Bueno, que si retrocedía un poco más el tiempo, fue él quien se acercó para bailar con ella tomándola por la cintura, justo de la misma manera en la que estaba sujetándola en ese instante.

			—¿Estás bien? —¡Dios! Qué voz tenía ese hombre; si pudiera convertirse en un dibujo animado, estaría igual que el personaje de La Máscara cuando le saltaba el corazón.

			Como no le contestaba de lo impresionada que estaba, su hombre ideal se echó a reír seductoramente, provocando que se sonrojara hasta la raíz del pelo. Era divino y todo para ella, en ese mismo instante decidió que era la persona con la quería compartir el resto de su vida.

			«¡Párale! ¡Párale a tu carro! Está bien que el tío estaba muy bueno, pero de ahí a pensar siquiera en que se convertiría en el hombre de mis sueños, hay mucha distancia.»

			¿Segura, pesada? Esta es la última vez que permito que me interrumpas con tu cháchara, déjame terminar de contar las cosas a mí.

			«Vale, vale, no te interrumpo más; qué sensible estás, Mandy.»

			Bueno, después de dejar a la pesada de la protagonista, proseguiré con la historia:

			Cuando logró recuperar el sentido común se separó un poco de sus brazos, sintiendo un frío al perder el calor de sus manos. Seguía tan perturbada que lo único que pudo decir fue un simple «gracias» en un susurro.

			—James. Un placer conocerte.

			Si hasta el nombre lo tenía hermoso, ¡maldita sea! Su mente fantasiosa ya estaba planeando dónde sería la boda. 

			—Holly. El placer es todo mío. —Ese hombre le mareaba el pensamiento. Por lo regular, ella lograba mantener conversaciones de más de una oración, pero de pronto se le escapaban las palabras. Es que su cabello castaño estaba matándola, sus ojos negros ―o de ese color pensaba que eran, porque la luz era muy escasa― la observaban como el gato cuando persigue al ratón. 

			—Te invito a una copa. Vamos, tengo una mesa en la zona vip.

			—Vale. —Con ese hombre iría hasta el fin del mundo si se lo pedía. Estaban a punto de cruzar a la zona vip cuando se acordó de que sus amigas estaban aún en la pista de baile.

			—¡Espera! Tengo que avisar a mis amigas. Se preocuparán si no me ven.

			—Si quieres puedes invitarlas, aunque, si soy sincero, prefiero tenerte exclusivamente para mí. —La rodeo con sus fuertes brazos acercando su rostro peligrosamente al suyo.

			—¿En serio? Pero si no nos conocemos.

			—Pero vamos a conocernos. Es tu decisión, cielo, puedes traer a tus amigas aquí o decirles que estarás muy ocupada conmigo. Si tienes dudas de que sea un secuestrador o un tratante de blancas, puedes llamar desde mi móvil a tus amigas, así sabrán dónde llamar en caso de que no aparezcas mañana.

			Muy caballerosamente le acercó su teléfono móvil y ella, un tanto insegura, lo tomó para marcarle a Mandy. Su amiga le dijo que tuviera mucho cuidado y que antes de salir con ese hombre a algún lado, le llamara para avisarle y, claro, también le dijo que la pasara bien, recordándole que sin globito no había fiesta.

			—Listo, ahora sabrán a quién denunciar si me secuestras ¿Y bien, James, ahora qué hacemos?

			—¿Te apetece tomar algo? Podemos bailar o lo que se te ocurra, estoy a tu entera disposición.

			Puf, ese hombre la haría arder por combustión espontánea. Es que ese cuerpo delineado, esos músculos marcados a través de la fina playera negra, simplemente estaba para morirse.

			—Bien, creo que tomaré una copa y luego bailamos, ¿te apetece?

			—Me parece perfecto.

			Antes de darse cuenta estaban sentados en el reservado que James tenía y les servían unas bebidas con nombres impronunciables. El calor comenzó a invadir su cuerpo, y si hay algo peor que una Holly medio achispada por el alcohol es una Holly completamente borracha. Por lo regular cuando sentía que las copas se le habían subido, lo notaba porque le entraba una risa floja, todo le parecía gracioso, incluso parecía una loca salida del manicomio. Estaban bailando muy juntos ya que la pista de pronto se comenzó a llenar, y el roce de su cuerpo estaba poniéndola loca de atar. Las manos de James vagaron peligrosamente por su cintura, luego bajaron por su cadera y al final terminaron en su trasero. ¡Vaya, que era atrevido el hombre!
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